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		A la pequeña Sara, con el deseo y la esperanza de que llegue a vivir en un mundo donde la guerra, el fanatismo y las injusticias sean solo recuerdos.


    


  

    

		INTRODUCCIÓN


		En la noche del 13 al 14 de febrero de 1934, el jolgorio de un martes de Carnaval animaba las calles de Caravaca de la Cruz. Era la “Noche del Reventón” y la Socorra, moradora del santuario, estaba en su puesto de la Plaza vendiendo sus famosas tortas fritas. La gente, alegre, beoda, disfrazada con vestidos absurdos, acudía a los bailes de máscaras que se celebraban en distintos locales de la población.


		Un hombre subía por la cuesta del viejo castillo templario con el rostro oculto y la personalidad disimulada bajo un atuendo propio de la festividad. La oscuridad, bajo un cielo de luna nueva, era total, y los ruidos del pueblo ocultaban sus pisadas. Él y sus cómplices habían escogido la fecha ideal para lo que se proponían hacer.


		—Llegas tarde —le dijo una voz junto al portón de la fortaleza.


		—Había gente en la calle y he tenido que dar un rodeo —se excusó el embozado.


		La pesada puerta del santuario no estaba cerrada, como era costumbre a aquellas horas tan avanzadas. Alguien la había dejado solo entornada. Chirriaron sus goznes y los conjurados entraron y la volvieron a entrecerrar. No estuvieron mucho tiempo dentro del templo. Lo tenían todo muy bien planeado. Apenas se oyeron unos golpes apagados y al poco rato salieron de nuevo a la cuesta.


		Se despidieron con un leve gesto en la oscuridad y cada cual volvió a colocarse la máscara, mientras uno de ellos cerraba la puerta de un golpe seco.


		Después, varias figuras grotescas se perdieron en las tinieblas.


		A la mañana siguiente, unos niños jugaban en la terraza del santuario.


		—¡Mirad, mirad, han hecho un agujero en la madera! —gritó uno de ellos a sus compañeros.


		En efecto, en la puerta de San Lázaro, que cierra un acceso lateral del templo, había sido arrancado uno de los cuarterones y, en el suelo, una palanca y la tabla perforada y aserrada delataban un presunto asalto sacrílego. Cerca de allí, un gancho y unas cuerdas colgando al exterior parecían haber sido dejadas adrede para hacer ver que alguien había entrado en el castillo trepando por las altísimas murallas.


		El capellán acudió a la llamada de los habitantes de la fortaleza. En su rostro no se pintaba la sorpresa sino el gesto resignado del que ya sabe que ha ocurrido una desgracia. 


		Entró en la iglesia y se dirigió al sagrario del altar mayor. No gritó de espanto, de hecho no abrió la boca, cuando retiró la sacra y extrajo la caja de plata, abriéndola para comprobar —para que comprobasen quienes le acompañaban— que la venerada Santa y Vera Cruz de Caravaca había desaparecido.


		Han pasado setenta y cinco años y nadie ha podido encontrarla.


    


  

    

		I. EL INSPECTOR FUSTER


		Unos meses antes de estos hechos, en Alicante, un comisario de policía hablaba por teléfono mientras tomaba notas en la hoja de la izquierda del calendario de sobremesa. Al otro lado de las anillas metálicas se podía leer la fecha en caracteres muy grandes:


		“1933. Viernes, 22 de septiembre. San Mauricio”.


		—Sí, sí… ¿Y cómo se llama ese pueblo? ¿Cómo dices? Pues no sé dónde está eso… No, ni idea. ¡Ah! Que es una pedanía de Muro de Alcoy… Vale, muy bien. Pues hoy mismo mando allí a uno de mis muchachos. No… no te preocupes. Es un tío de confianza, muy discreto y muy preparado. No te preocupes. Quédate tranquilo… A tus órdenes, Gobernador.


		Cerró su pluma estilográfica de oro y la depositó cuidadosamente en el plumier de cuero con tintero de cristal y tapón dorado. 


		—¡Hortensio! —llamó, mientras arreglaba mecánicamente con su mano gordezuela y ensortijada los pocos cabellos que pretendían disimular su calva. El comisario era un obeso de aspecto simpático, aunque el rictus de su sonrisa y sus ojillos huidizos delataban cierto aire de astucia o hipocresía.


		Un guardia de uniforme asomó a la puerta de su despacho.


		—Dile a Fuster que venga.


		El inspector Benavides Fuster no era un policía corriente. Se trataba de un hombre culto, que había estudiado Filosofía y Letras en la Universidad de Valencia, que sabía latín y había leído muchos libros, sobre todo de Historia. Sagaz y aficionado a la Arqueología, había hecho excavaciones en el Tossal de Manises y Els Antigons con don José Lafuente, un arqueólogo muy reconocido en la ciudad, y había resuelto un caso de robo de una escultura romana en un solar de Benalúa. Además, era un policía vocacional y entregado, que dejó sus estudios académicos para ingresar en el cuerpo. O sea, que era el hombre idóneo para resolver aquel caso.


		—Usted dirá, señor comisario —dijo, desde la puerta, un hombre alto, enjuto y bien parecido, con el cabello negro rizado y un poblado bigote.


		—Entre, entre, Fuster, y siéntese. Se trata de un robo sacrílego que se ha producido en un pueblecito de la montaña de Alcoy. La Guardia Civil ha comunicado al Gobernador que el tema es muy delicado, por estar implicado como presunto ladrón un cura extranjero. Y el Arzobispado de Valencia recomienda la máxima discreción. Así que he pensado en usted.


		El inspector asintió, interesado en el asunto.


		—Le voy a dar instrucciones a Hortensio para que lo lleve en el coche. Allí, el párroco de ese pueblo y el cabo de la Guardia Civil de Alquería de Aznar le darán todos los datos. De momento, no se ha hecho denuncia alguna; así que no ha intervenido el juez. Ya le he dicho que el tema es muy confidencial, por tratarse de un asunto entre curas. Su misión es estudiar lo que ha ocurrido y darme cuenta de todo, para que veamos si procede hacer una denuncia al Juzgado o que lo resuelva directamente el Arzobispo de Valencia.


		—Muy bien, pues me voy enseguida. ¿Puedo pasar por casa para decirle a mi mujer que no iré a comer?


		—Naturalmente. Salude a su esposa de mi parte y dele un beso a Ramoncita. ¿Ha cumplido ya los cinco años?


		—Todavía no. Aún le faltan tres meses —contestó el inspector a su jefe con un gesto de orgullo—, pero está muy grande y muy guapa, y es listísima.


		—Claro, claro… Muy bien, pues vaya a su casa y después salen para ese pueblo… de cuyo nombre no quiero acordarme —y le dirigió una risa un tanto forzada—. Ja, ja. Dígale a Hortensio que entre, por favor.


		Hortensio era el chofer de la comisaría, un hombre joven y delgado, criado en el campo de San Vicent del Raspeig. Adoraba al inspector Fuster, del que pensaba que era el mejor detective del mundo, con el que muchas veces sostenía interesantes conversaciones sobre historia y geografía, dos temas de los que el inspector era un entusiasta y un profundo conocedor.


		—¿Qué, don Benavides, nos vamos a ese pueblo, a ver qué tripa se le ha roto a los curas esos? —le dijo a Fuster al salir del despacho del comisario.


		—Sí —le contestó pensativo el inspector—, pero primero pasaremos por casa para que Vicenta nos prepare unos bocadillos.


		Y Hortensio, que conocía los bocadillos de la señora Vicenta, se relamió de gusto.


		




II. LA CRIPTA


		Horas más tarde el coche negro avanzaba a duras penas por los infernales caminos polvorientos. Después de una larga travesía por Alcoy, Cocentaina y Muro, habían dejado el asfalto para introducirse en la serranía del Comtat. Se perdieron varias veces y, cansados de dar vueltas, terminaron comiéndose los bocadillos de Vicenta a la sombra de un olivo mientras el cansado motor del Hispano Suiza se iba enfriando. Al fin llegaron a Alquería de Aznar y pararon ante el puesto de la Guardia Civil, donde el cabo Pernías les contó, más o menos, lo que ya sabían: que hacía unos meses que don Sabino, el cura del dichoso pueblecito serrano, albergaba en su casa a un tal padre Pertini, un sacerdote italiano muy raro, que viajaba en moto, una enorme Harley Davidson, a la que cabalgaba con las sotanas arremangadas o vestido de paisano, con chaqueta de cuero y pantalones de pana, como si no fuera cura. Que el tal mosén Pertini era, al parecer, arqueólogo, y muy bueno, por las referencias, y que había venido directamente del Vaticano para investigar en los sótanos de la iglesia, con la recomendación del Arzobispo de Valencia.


		—La iglesia está edificada sobre los cimientos de una vieja torre de los moros —explicaba el cabo en voz baja, para no ser oído ni siquiera por sus subordinados—. Por lo visto, en un documento que tienen en Roma se dice que en esa torre, hace muchos siglos, fue enterrado un caballero cuyo cadáver interesaba descubrir. Y el padre Pertini se puso manos a la obra, con el pico y la pala, y acabó encontrando la tumba. Todo esto se hacía en secreto, sin que los habitantes del pueblo se enterasen de nada. Ya sabe que se había recomendado la máxima discreción. Y ahora, tras el presunto robo de Pertini, con más razón todavía…


		El cabo se ofreció para acompañar a Fuster hasta el pueblo, pero el inspector le agradeció el detalle y lo dispensó de la obligación. Prefería hablar a solas con el párroco. Lo único que le pidió al del tricornio fue que le indicase detalladamente a su chofer cómo llegar al lugar del delito.


		Serían las cuatro de la tarde cuando el coche llegó al fin a una minúscula población perdida en la montaña, a la solana del Benicadell. Lo primero que pudo ver el inspector Fuster, además de los modestos tejados y la baja y ancha torre de su iglesia, fue un nutrido grupo de pequeños salvajes que se divertían apedreando el coche; si bien, dejaron de inmediato de hacerlo y desaparecieron por los bancales en cuanto Hortensio, con su uniforme de guardia y la gorra calada, detuvo el vehículo y bajó de él en actitud amenazadora.


		—¡Anem, anem —gritaba el más espabilado—, que eixe es un guardia de la porra!


		Cuando llegaron a la pequeña plaza, ya estaba esta llena de comadres y algún anciano que observaban el coche con curiosidad. A la puerta de la iglesia, un cura gordo con la cabeza vendada los recibió muy ceremonioso.


		—Pase, pase usted a la sacristía para que podamos hablar con tranquilidad.


		Al rato estaban los dos, Fuster y el cura, sentados a una pequeña mesa ante dos vasitos de buen vino de la tierra y unos taquitos de jamón. Fuera, Hortensio distraía a los chiquillos del lugar, los mismos que un rato antes habían apedreado su coche, con juegos de magia e historias fantásticas narradas en un retórico y grandilocuente valenciano.


		—Esa gente no sabe nada de lo ocurrido. Se figuran que el padre Pertini y yo discutimos la otra noche por un asunto de la iglesia y que él me empujó sin querer y yo me herí en la frente. Y que, asustado por lo que había hecho, se fue en la moto y ya no ha vuelto…


		—¿Y no fue así?


		—Ah, no, señor inspector. La cosa es más complicada. Venga usted conmigo.


		Y el cura cogió una lámpara de carburo que había en un rincón, junto a una pequeña puerta, se arremangó la sotana y le hizo un gesto a Fuster para que lo siguiera. El pequeño postigo daba a una escalera de piedra, con desgastados escalones, que conducía a una especie de sótano de techo muy bajo. A la luz del carburero, las paredes de la estancia parecían estar hechas de adobe mudéjar, como la torre del campanario, que con toda seguridad se asentaba sobre ellas.


		—La gente de aquí llama a la iglesia “el castellet”, porque está construida sobre las antiguas dependencias de esta torre, que fue una pequeña fortaleza del caudillo morisco Al Azrak, antes de que los alcoyanos lo vencieran. Todavía celebran esa victoria en sus fiestas de Moros y Cristianos.


		El cura se giró sobre la pared del fondo e iluminó una oquedad rodeada de escombros.


		—Ahí estuvo excavando el padre Pertini. Él solo. No quería que nadie le ayudase, porque, según las instrucciones que traía de Roma, el asunto debía permanecer en secreto… Hombre, yo le hacía compañía y le bajaba vasitos de vino y bocadillos; pero, por supuesto, no le ayudaba en la faena esa de picar y sacar tierra. No estoy acostumbrado a los esfuerzos físicos, ¿sabe? Y con mis años y enfermo del corazón, no iba a querer aprender a estas alturas.


		Fuster se inclinó para ver el fondo de la oquedad. Al otro lado del muro se abría una estancia pequeña de techo abovedado, suficiente para albergar un estrecho dormitorio o la tumba de un ser humano. Y allí estaba el cadáver. Sobre los restos deshechos y carcomidos de un camastro y cubierto de telarañas, reposaba un viejo caballero de barba blanca larguísima, la cual nacía de las mandíbulas de una calavera que aún conservaba restos de piel apergaminada, que se abría en las cuencas vacías y una boca de desiguales dientes ennegrecidos. Los ropajes que sin duda llevaba a su muerte ya habían desaparecido con el tiempo, pero no así una armadura completa, totalmente oxidada y polvorienta, a la que le habían quitado el peto, que sin duda había sido separado recientemente de su dueño y puesto a un lado, dejando al aire sus costillas extrañamente curvadas hacia dentro, y cuyos momificados brazos, antes cruzados sobre el pecho, aparecían descoyuntados en una postura absurda. Sobre la roñosa superficie metálica de aquella pieza se podían apreciar zonas amarillentas de una pintura que no había llegado a desprenderse del todo.


		—Esta coraza estuvo pintada de blanco —observó Fuster—, y la cruz de ocho puntas en realce que tiene en la parte frontal me hace pensar que el muerto era un caballero cruzado… un templario, diría yo. Un hombre de importancia, un jefe, quizá.


		—Así es —le contestó el párroco recordando las confidencias que en su día le había hecho el padre Pertini.


		Al otro lado del cadáver reposaban una oxidada espada de mandoble, un yelmo que un día debió llevar plumas en su cimera y un escudo donde también se podían adivinar unos restos de esmalte rojo que representaba la cruz de los templarios.


		—¿No sabemos cómo se llamaba el caballero? —inquirió el inspector al párroco, que negó con la cabeza.


		—Bueno, pues en el informe le llamaremos “el hombre de la coraza blanca”.


		—Ahora venga conmigo a mi casa —le indicó el cura.


		Salieron de nuevo a la sacristía y pasaron por una puerta lateral a la vivienda del párroco, donde una solícita ama de muy buen ver les sirvió de nuevo vino y jamón.


		—Déjanos solos, Paquita —indicó el cura a su criada. Y una vez comprobado que nadie podía verles, sacó un manojo de llaves del bolsillo y abrió un cajón de su escritorio, mostrando al policía una carpeta de cartón y un tubo de metal.


		—Dentro de la coraza, el caballero escondía este tubo de cobre, en el que se guardaban unos pergaminos escritos en un latín muy extraño.


		—Ese tubo es bastante grande. No sé cómo podría respirar.


		Fuster abrió la carpeta y descubrió una serie de maltrechos pergaminos separados unos de otros por hojas de papel cebolla.


		—El padre Pertini estuvo mucho tiempo trabajando para desenrollar los pergaminos sin destrozarlos. Los humedecía y pegaba los trozos sobre esas hojas de papel. Después se pasaba las horas tratando de descifrarlos y tomando notas en una libretita que siempre llevaba consigo. Alguna vez miré por encima de su hombro, pero las notas estaban escritas en italiano y, seguramente, solo tenían sentido para él. No dormía por las noches, siempre sentado frente a esos manuscritos y se mostraba cada vez más excitado. Yo creo que estaba perdiendo la cabeza.


		—Entonces, no robó los pergaminos…


		Y el párroco hizo un gesto como de quien se ha olvidado de algo importante. 


		—Ah, no señor. Es que había otra cosa junto al bote de cobre. El caballero llevaba al cuello una pequeña cruz de oro, de las de doble travesera, como la de Lorena o la de Caravaca, que se podía abrir con una navaja. Y en su interior guardaba dos minúsculas astillas de madera y unas cuantas pequeñas virutas. Yo creo que se trataba de un Lignum Crucis, unos trocitos de la cruz en la que fue sacrificado Nuestro Señor —y se santiguó.


		—Bueno, y esa cruz es la que ha robado el padre Pertini, ¿no es verdad?


		Y el cura bajó la cabeza y se acarició la venda que cubría su herida.


		—En los últimos días, el padre Pertini se mostraba muy nervioso. La otra mañana, después de no haber dormido en toda la noche (le digo esto porque varias veces que me levanté a orinar, vi la luz de su cuarto encendida), me preguntó en qué año fue el famoso milagro de la Cruz de Caravaca. Yo consulté algún libro de mi biblioteca y se lo dije: el tres de mayo de 1232. Entonces, él pareció sufrir un arrebato de ansiedad y me dijo que estos pergaminos que estaba estudiando corren un gran peligro si los partidos de izquierdas ganan las próximas elecciones, que están a punto de celebrarse, según él, tras el acceso de Lerroux a la jefatura del gobierno; y que, ya que los lugareños no saben nada del asunto, debía dejarle que los llevara a Roma en secreto para que fueran debidamente custodiados. Yo le indiqué que no podíamos hacer nada de eso sin la autorización del Arzobispo de Valencia, y él montó en cólera y me dijo que obedecía a instancias más altas, insinuándome que trabajaba a las órdenes directas del Papa. Yo seguí negándome a hacer nada mientras no recibiera instrucciones de mis superiores, y él se puso a gritar y a decirme que era un cura adocenado y cobarde, que el nuevo Imperio Fascista y la Iglesia, unidos, iban a gobernar el mundo, y que yo pagaría muy cara mi desobediencia. Después se puso a especular sobre la conveniencia de robar también la Cruz del santuario de Caravaca, para ponerla a salvo junto a los pergaminos del caballero y su pequeña cruz pectoral. Por lo que deduje de sus palabras, las tres cosas, la Cruz de Caravaca, la pequeña cruz pectoral y los pergaminos, están íntimamente relacionadas, no sé por qué causa. Hasta parecía que el robo de la Cruz de Caravaca era para él más necesario incluso que el de los pergaminos. Llegó a pedirme que lo acompañase a ese santuario, como si se tratara de una visita turística de un cura extranjero que quiere ver la reliquia y que es acompañado por un sacerdote del país. Una vez allí, a solas con el capellán del santuario, lo dormiríamos con cloroformo y nos escaparíamos en la moto con la reliquia, antes de que nadie se diera cuenta. Imagínese usted, yo, un probo y veterano sacerdote, con todos mis años y mis kilos, participando a bordo de una moto en el robo sacrílego más deleznable. Le dije que me avergonzaba de haberlo tenido bajo mi techo y que me imaginaba que estaba hablando en broma o que se había vuelto loco. Y le advertí que si insistía en sus proposiciones, ya podía marcharse de nuevo a Italia… Bueno, el caso es que lo dejé en su habitación después de insistirle en que no estaba dispuesto a hacer nada de lo que me proponía, ni le permitiría hacer nada a él en tanto no recibiera instrucciones de mi Arzobispo, al que pensaba escribir una carta ese mismo día, pidiéndole instrucciones. Por último le recordé que tanto él como yo habíamos hecho voto de obediencia, y di el asunto por zanjado. Se pasó el día sin hablarme, aparentemente arrepentido de su arrebato, mientras yo, que no soy un gran redactor, me esforzaba por escribir la carta al Arzobispo, en los términos más claros posibles. La verdad es que cuando escribo tengo tendencia a perderme en argumentos y razones superfluas e innecesarias, y yo quería que mi superior se diera cuenta de la gravedad del asunto y de la extraña propuesta del cura extranjero que albergaba en mi casa, que no hablaba de robar sino de salvaguardar las reliquias, para justificar sus intenciones. Y tuve que romper varias veces la hoja de papel hasta conseguir una redacción satisfactoria. Al día siguiente, pensaba mandar a un vecino a Muro para que depositara la carta certificada en la estafeta de correos.


		—Y esa misma noche se produjo el robo… —aventuró Fuster. 


		—¿Cómo lo sabe?


		—Me lo imagino.


		—Bien, bien… pues a media noche me levanté a orinar. No sé si le he dicho que padezco de próstata y me levanto varias veces por la noche… Bueno, pues oí en el patio a Pertini maldiciendo en voz baja en italiano mientras le daba patadas al pedal de su moto, que se resistía a arrancar. Su habitación estaba abierta y con la luz encendida, pero sobre la mesa solo se encontraba el tubo de cobre. No vi la carpeta ni la pequeña cruz. Entonces comprendí lo que ocurría. Pertini quería escaparse de noche, en su moto, con el botín de sus descubrimientos. Salí corriendo al patio, en el momento en que el motor, por fin, se puso en marcha, y tuve tiempo de agarrarle la cartera que llevaba en bandolera y que, con toda seguridad, contenía la carpeta de los pergaminos, y también, según creía, la pequeña cruz. En eso la moto comenzó a moverse, y yo, cogido a la cartera, fui arrastrado, dando traspiés mientras me negaba a soltar mi presa, hasta que se rompió la correa y me di un batacazo contra las piedras de la entrada. A mis gritos había acudido Paquita, que pedía socorro mientras oíamos el run run de la moto de Pertini que se alejaba en el silencio de la noche…


		—¿Y la cruz?


		El cura se encogió de hombros.


		—No estaba en la cartera. Allí solo encontré la carpeta de los pergaminos. Pero la cruz debía llevarla Pertini al cuello, porque por mucho que busqué en el patio, no apareció. Un vecino me llevó esa misma noche en su tartana hasta Muro, donde me curó el médico del pueblo y, más tarde, al puesto de la Guardia Civil de Alquería de Aznar. Desde allí, hablé por teléfono con el Arzobispo y le puse al corriente. Después, el cabo llamó al cuartel de Alcoy, para dar cuenta de lo sucedido. Ante la recomendación del señor Arzobispo de mantener el secreto, no hicimos denuncia alguna ante el juzgado y esperamos a un experto de la policía de Alicante que debía hacerse cargo de la situación para informar a sus superiores y a los míos. Y ese experto, por lo visto, es usted.


		—¿Qué van a hacer con los pergaminos?


		—Lo que me diga el señor Arzobispo. Seguramente se los llevarán a Valencia y los entregarán a algún estudioso de la Universidad que los pueda traducir.


		—¿No están en latín? —preguntó Fuster, creyendo que la traducción sería fácil.


		—Sí, pero en un latín muy extraño, y con una letra muy rara que, además, está casi borrada. Seguramente, su traducción va a ser muy difícil y llevará varios meses terminarla.


		Fuster miró de nuevo los pergaminos y le dio la razón al párroco. A pesar de saber latín, no era capaz de entender nada de lo que allí había escrito, salvo alguna palabra suelta que confirmaba que el texto era latino.


		—¿Tiene alguna fotografía de ese Pertini?


		—No. Solo podría describírselo. Es delgado, de mi estatura más o menos, de pelo castaño claro y ojos azules, la cara muy seca y la nariz larga y estrecha, la boca fina y pequeña y el mentón cuadrado. Es un hombre muy ágil y fuerte, habla varios idiomas y es muy culto y leído. Viaja en una moto de esas americanas muy grandes…


		—Una Harley Davidson.


		—Sí, eso. Y cuando no lleva sotana, no parece un cura.


		—Bien, ordenaremos su localización, recomendando la máxima cautela y discreción.


		Cuando el inspector Fuster salió de la iglesia, el atardecer ya empezaba a oscurecer el fondo de los valles. 


		—Bien, vámonos —le dijo a Hortensio, que seguía haciendo juegos de manos para los desarrapados y cautivados chiquillos.


		Y el coche arrancó camino del valle, levantando de nuevo nubes de polvo que, ahora, se teñía del rojo del crepúsculo. Atrás quedaba el pueblecito serrano, con sus casas agrupadas como polluelos pardos alrededor de la vieja torre mudéjar convertida en campanario, en cuyos sótanos reposaba el hombre de la coraza blanca.


		




III. LA CRUZ DE CARAVACA


		Al día siguiente, el inspector Fuster dio cuenta a su jefe de lo averiguado en el pueblo. 


		—Y ese cura Pertini debe ser un agente del Vaticano o un fanático, yo diría que muy peligroso. Por eso, me temo que la Cruz de Caravaca también está en peligro. Mi recomendación es que se ordene la localización de Pertini, se pongan los manuscritos en un lugar seguro y se proceda a su traducción a la mayor brevedad posible. Si conociésemos el texto, quizá sabríamos los móviles del que intentó robarlos. Por otro lado, habría que avisar a las autoridades de Caravaca sobre el riesgo que corre esa reliquia…


		—Pero ¿qué relación puede haber entre los pergaminos y la Cruz de Caravaca? —preguntó el comisario, muy interesado en el tema.


		Y Fuster se encogió de hombros.


		—Pues, no lo sé, pero, por lo que me contó don Sabino, el párroco, es algo que parece tener que ver con la fecha del presunto milagro de la Cruz…


		—¿El milagro?


		—Sí, la tradición cuenta que el 3 de mayo de 1232, un cura cristiano prisionero de los musulmanes que ocupaban el castillo de Caravaca fue invitado por el caudillo Abu Zaid a celebrar una misa en su presencia. Por lo visto, el jefe almohade sentía curiosidad por el rito de los cristianos y quería ver en qué consistía. El cura, que se llamaba mosén Chirinos, le advirtió que necesitaba varias cosas indispensables: el pan y el vino, un cáliz, los Evangelios y demás, pero se le olvidó pedir también una cruz. Cuando llegó el momento de decir misa, la echó de menos y pensó que sin ella era imposible celebrar la ceremonia. Entonces ocurrió el milagro. Unos ángeles arrebataron la gran cruz pectoral que en ese momento llevaba el Patriarca de Jerusalén y aparecieron con ella en Caravaca, entrando a la sala por una ventana de la bóveda y depositándola sobre el altar… Ante tal prodigio, el jefe Abu Zaid se convirtió al cristianismo y entregó su feudo al rey de Castilla.


		—Hombre —bromeó el comisario—, yo también lo hubiera hecho. Suena demasiado fantástico, ¿no cree?


		—Como todos los milagros.


		—¿Y qué hay de cierto en ello?


		Y Fuster esbozó una sonrisa.


		—Me he documentado bien y eso es lo que dice la tradición generalmente aceptada por los habitantes de Caravaca. También sé que esa cruz es lo que se llama una “cruz patriarcal”, portadora de un “lignum crucis”, es decir, un trozo de la cruz de Cristo, y que solía ser atributo de los jefes de los caballeros templarios. Los templarios se hicieron cargo del castillo de Caravaca unos años después del supuesto milagro, allá por 1244, cuando el Tratado de Almizra repartió las tierras de la península entre Castilla y Aragón. Yo creo que lo lógico es pensar que en realidad fueron los templarios los que llevaron allí la Cruz; pero como esa orden de caballería fue disuelta por el Papa y su jefe quemado en la hoguera, hubo que justificar la presencia de la Cruz allí mediante un milagro que soslayara la contribución de los caballeros del Temple…


		—Vaya, sí que se ha documentado usted muy bien.


		—Bueno, me he pasado la noche consultando libros…


		—¿En su casa?


		—Sí, señor.


		Y el comisario se rio por debajo de su fino bigote.


		—Le felicito, Fuster, no hay muchos policías que tengan en su casa libros de Historia como los que habrá necesitado usted para documentarse sobre este asunto.


		Y el inspector Fuster bajó la mirada, con modestia.


		—Es que la Historia es mi afición favorita.


		—Ya lo sé, Fuster, ya lo sé. Y también sé que estudió Historia en la Universidad de Valencia, aunque no terminó su carrera porque prefirió ser policía. Por eso lo mandé a usted, precisamente, a investigar este caso. Pero, entonces, ¿qué cree usted que ocurre con la dichosa cruz? ¿Quizá en esos manuscritos se dice algo que echa por tierra la historia del milagro?


		Fuster se quedó pensando.


		—Yo diría que hay algo más que todo eso. Si solo se tratase de evitar que nadie pudiera leer los manuscritos y saber la verdad de la Cruz, no sería necesario robarla también... Pero el párroco del pueblo me insistió mucho en que el tal Pertini parecía mucho más preocupado por la Cruz de Caravaca que por los manuscritos; como si temiese que alguien pudiera descubrir en ella un terrible secreto. Yo creo que en los manuscritos debe haber una indicación de que en la misma Cruz hay algo, un mensaje secreto, una fecha con la firma del orfebre o un documento oculto bajo el lignum crucis o en algún hueco bajo una de las piedras preciosas… no sé, algo que de comprobarse, según las indicaciones de los manuscritos, demostraría que el milagro jamás tuvo lugar. 


		—Claro, en caso de haber en ellos alguna pista sobre el secreto de la Cruz de Caravaca, sería muy fácil destruirlos. Pero la cruz seguiría en su santuario, en espera de que alguien, con la ayuda de los manuscritos o sin ella, descubriese ese secreto. 


		—Hay que avisar a las autoridades de Caravaca —dijo Fuster con resolución.


		—Desde luego —le contestó el Comisario—. Gracias por su trabajo, Fuster, es usted un gran policía. Y no se preocupe más por el asunto. Ya me ocuparé yo personalmente…


		Mientras salía del despacho del Comisario, Fuster oyó cómo le decía a la telefonista:


		—Puri, póngame con el secretario particular de don Diego Martínez Barrio.


		Todo el mundo sabía que el comisario era amigo personal y correligionario del nuevo Ministro de la Gobernación, a quien sin duda debía sus rápidos ascensos y su puesto en la Comisaría de Alicante. 


		




IV. LOS AMIGOS DEL COMISARIO


		Don Diego Martínez Barrio había sido designado Jefe del Gobierno por el Presidente de la República, don Niceto Alcalá Zamora, mientras se preparaban las próximas elecciones que se iban a celebrar en noviembre. En la comisaría todo seguía como siempre, con la rutina de todos los días: detenciones de chorizos, denuncias de peleas tabernarias, investigación de algún robo o asalto y todas esas cosas sórdidas y mezquinas que rara vez se mencionan cuando se narra la vida de un heroico policía. No había resultado posible localizar al padre Pertini ni a su moto. Se diría que se los había tragado la tierra. Aunque Hortensio, con el asentimiento un tanto reservado del inspector Fuster, opinaba que el sacerdote italiano estaba siendo protegido por algún sector de la Iglesia. 


		—Hortensio, di a Fuster que venga a mi despacho —había ordenado el comisario.


		Y Hortensio se acercó a la mesa del inspector y le dijo en tono confidencial.


		—Don Benavides, el Comisario quiere que vaya a su despacho. Hay reunión de masones.


		—¿Cómo dice? —preguntó Fuster sorprendido.


		Y Hortensio sonrió con suficiencia.


		—¿Es que no sabe que todos los jefes del Partido Radical, desde Lerroux y Martínez Barrio hasta el alcalde del último pueblecito, son miembros de la masonería? Pues ahí dentro hay unos cuantos jefazos del Partido Radical de Murcia.


		—¿Y nuestro comisario, también es masón…? — insinuó Fuster divertido.


		—Pues, ¿usted qué cree? Ha ascendido muy deprisa, ¿no?


		Fuster dejó a Hortensio, que le dedicaba un significativo gesto de complicidad, y llamó a la puerta del comisario.


		—Entre, entre, Fuster —le contestó la voz de su jefe. 


		Dentro del despacho, alrededor de la mesa del comisario, unos sentados en las dos butacas y varias sillas que allí había, y alguno de pie, siete u ocho personas de aspecto muy desigual, miraron al inspector con amable curiosidad. El comisario le fue presentando a todos, que iban estrechando su mano. Las manos eran, unas finas y cuidadas, de abogado o político profesional, otras ásperas y rudas, de campesino. También las indumentarias delataban a sus propietarios. Unos con corbata, camisa blanca y traje a la medida, zapatos brillantes y anillos de oro en los dedos; otros con chaqueta y pantalón de buen paño y no tan buena hechura, camisa a rayas, sin corbata y botas de labriego acomodado.


		—Don José Moreno Galvache, jefe del Partido Radical de Murcia; el señor alcalde de Caravaca y su hermano; los concejales don José… —iba diciendo el comisario con solemnidad—, don Antonio Gómez, don Pedro Pérez…


		—Mucho gusto —contestaba el inspector, con cierta desconfianza.


		—Bueno, amigo Fuster, estos señores han venido a hablar con usted, alarmados por nuestras advertencias sobre el peligro que corre la famosa Santa y Vera Cruz de Caravaca.


		—Pues, ustedes dirán —se limitó a contestar Fuster.


		—¿Por qué cree usted que alguien pudiera querer robar nuestra Cruz? — intervino Moreno Galvache, atribuyéndose la representación de todos los demás.


		—Bien… —habló Fuster, después de una corta reflexión—. Si en la Cruz se esconde algún mensaje o señal de los templarios o de quien sea, que pueda comprometer la historia del milagro… Quizá la Iglesia, o un sector de la misma, podría estar interesada en sustraerla para ocultar la verdad al pueblo, o para eliminar dicha señal y devolverla, digamos “recuperarla” oportunamente, una vez a salvo la tradición. Otra posibilidad sería la contraria: alguien, enemigo de la Iglesia Católica, podría querer robarla para descubrir la prueba de la supuesta superchería y enseñarla al pueblo, con la intención de desprestigiar a los curas…


		Los presentes intercambiaron miradas de complicidad.


		—¿Y qué prueba podría ser esa?


		—No lo sé —contestó Fuster con sinceridad—, no lo sé. Por lo que me contó el párroco del pueblo donde Pertini intentó robar los manuscritos, la fecha del milagro es muy importante, y está relacionada con algo que figura en el texto de esos documentos. Pero el interés de ese cura italiano en el robo de la Cruz de Caravaca me hace pensar que lo que se dice en los manuscritos es que en esa cruz hay algún mensaje o señal que podría echar por tierra la leyenda del milagro.


		—Pero ¿qué señal?


		—No tengo ni idea.


		—¿Y no cuentan ustedes con la traducción de los manuscritos?


		El comisario y el inspector negaron con la cabeza.


		—La última noticia que tengo —dijo el comisario— es que el Arzobispado de Valencia mandó al pueblo un experto en estas cuestiones, que sacó unas muestras y objetos personales del cadáver del caballero templario y ordenó que se tapiara de nuevo su tumba. Y después se llevó los manuscritos a Valencia para traducirlos. El Arzobispo me ha dicho que cuando estén traducidos nos entregará una copia. Pero yo no me fío de los jerarcas de la Iglesia. Para mí que están protegiendo al padre Pertini y que nos entregarán una traducción, como diría yo… censurada.


		—Qué lástima, no saber cuál es la señal que hay que buscar en la cruz —comentó el hermano del alcalde caravaqueño—. Estaría bueno ir al santuario, sacar la cruz por las buenas o por las malas, y desenmascarar a la Iglesia y sus patrañas.


		Otro de los presentes fue más lejos en su comentario.


		—¿Para qué sacar la cruz por las bravas? Mejor sería robarla y echarle la culpa al cura italiano ese. Después, tranquilamente, ya buscaríamos una señal o un mensaje secreto en la cruz.


		Los demás asentían con la cabeza y sonreían con un gesto de complicidad. Incluso el comisario parecía sentirse complacido con la propuesta del que había hablado.


		Y ante la mirada interrogante del jefe provincial de su partido, el alcalde parecía estar haciendo planes.


		—No sería difícil convencer al capellán del santuario de que nos facilite el acceso al relicario y después poner alguna prueba falsa que haga creer que ha sido un asalto nocturno. Le diríamos a ese cura pusilánime que lo hacíamos así para proteger la reliquia; y si se resistiera, yo tengo argumentos muy privados para convencerle. Al fin y al cabo, la Cruz pertenece al Ayuntamiento de Caravaca…


		Fuster, dando un respingo, se levantó de su asiento con gesto entre alarmado e indignado.


		—No sé si se han dado ustedes cuenta de que están planeando la comisión de un delito. Espero que lo que están diciendo sea tan solo una broma.


		Se hizo un molesto silencio, que fue roto hábilmente por el señor Moreno Galvache.


		—Hombre, por Dios, que estamos entre amigos. Naturalmente que estábamos especulando en broma. No es que no sintamos ganas de hacer eso, para desenmascarar a los curas de una vez y acabar con las supersticiones del pueblo ignorante; pero somos gente de orden, nuestro partido está en el Gobierno, así que solo era un juego, algo así como un desahogo muy comprensible en personas de nuestros ideales —dijo recalcando las dos últimas palabras.


		—Eso espero. La verdad es que me habían asustado ustedes —contestó Fuster sin demasiada convicción—. En fin, señor comisario, si no me necesitan para nada más, me voy a mi puesto, que hoy tengo un día muy ajetreado…


		—Sí, sí, váyase usted, Fuster… y muchas gracias por su colaboración —le dijo el comisario un tanto incómodo.


		Fuster tenía muy buen oído. El chofer Hortensio le había dicho alguna vez que tenía “oído de tísico”. Así que al marcharse pudo escuchar claramente a través de la puerta del despacho del comisario:


		—Pero, hombre de Dios, ¿es que ese inspector no es uno de los nuestros?


		




V. EL SEGUNDO ROBO


		—Que dice el comisario que vaya usted a su despacho… —le dijo Hortensio al inspector Fuster, y añadió en tono confidencial—, que ya han robado la Cruz de Caravaca. Se veía venir.


		—¡Que me dice mi amigo Moreno Galvache que esta mañana, al abrir el santuario, se ha descubierto que han robado la Cruz de Caravaca! —le espetó el comisario nada más entrar en el despacho.


		—Me han dicho —prosiguió— que hay un agujero en una puerta, con unas cuerdas y una picoleta. Así que ha debido hacerse por la noche, mientras todo el mundo celebraba el Carnaval. Y que no se han llevado la caja de plata ni otros valiosísimos objetos que se guardan allí; sino la cruz solamente. Así que el robo lucrativo no parece ser el móvil, sino algo mucho más complejo.


		Benavides Fuster permaneció un rato en silencio, mientras ataba cabos.


		—¿Y no habrán sido los radicales del Ayuntamiento? Cuando vinieron a vernos parecían dispuestos a hacerlo.


		Y el comisario adoptó una forzada cara de sorpresa. Se diría que tuvo que hacer un esfuerzo para no darle la razón a Fuster.


		—¡No, hombre de Dios! Hablaban en broma. Son gente honrada e importante, incapaz de hacer una cosa así... Además, ¿para qué va a robar un alcalde algo que puede poner bajo su protección cuando quiera, ya que pertenece al municipio?


		Y el inspector Fuster negó con la cabeza, sin saber qué opinar.


		—Si supiéramos lo que dicen los pergaminos del hombre de la coraza blanca, quizá comprenderíamos los móviles del ladrón y sería más fácil saber a quién debemos buscar y cuáles van a ser sus próximos pasos.


		—El alcalde le ha contado a Galvache que ayer, antes del robo, un extranjero en moto estuvo haciendo preguntas sobre la Cruz y su santuario… 


		Y el inspector se dio una palmada en la frente.


		—¡Otra vez el padre Pertini! Ese tipo debe tener muy poderosas razones para intentar algo tan arriesgado. Pero… ¿cómo es que no lo detuvo enseguida la Guardia Civil, en cuanto puso los pies en Caravaca? ¿No se les había avisado de que un sospechoso de querer robar la reliquia, y que viaja en moto, podría merodear por allí?


		—Bueno… Ya sabe lo ajetreada que ha andado estos meses la Guardia Civil: las elecciones, las manifestaciones de protesta por el triunfo de la derecha, los enfrentamientos en los pueblos… y como ya habían pasado cinco meses y el de la moto no aparecía… pues, se ve que bajaron la guardia.


		Fuster miró a su jefe con el ceño fruncido.


		—Necesitamos saber qué dicen esos pergaminos.


		—Bueno… —se evadió el Comisario— ese robo ha ocurrido fuera de nuestra jurisdicción y el juez de instrucción ya se ha hecho cargo del caso. Parece que hay sospechosos a nivel local.


		Y el inspector, como si no lo hubiera oído, insistió, esta vez personalizando la frase.


		—Necesito saber qué dicen esos pergaminos.


		El comisario lo miró de soslayo mientras intentaba hacer memoria.


		—Lo único que sé es lo que me dijo el Arzobispo: que han llevado esos pergaminos a la Universidad de Valencia para que los traduzca un especialista, que tardará, con toda seguridad, varios meses en terminar su trabajo… Creo que me dijo que es un sacerdote considerado el mayor experto en documentos medievales que hay en España.


		—¿Un… sacerdote?


		—Sí… creo que me dijo que era un sacerdote.


		—¿No le dijo si se trataba del padre Piqueres?


		—Pues, no, no me dijo el nombre.


		Y Fuster soltó una sonora carcajada.


		—¡Es el padre Piqueres, seguro!


		—¿Cómo lo sabe?


		Y Fuster sonrió, divertido y enigmático.


		—Porque soy un policía estupendo… y porque el padre Piqueres fue mi profesor de Historia Medieval en la Universidad de Valencia y es un gran especialista en eso de descifrar viejos documentos… El Arzobispo no lo puede tragar, de hecho lo ha sancionado ya varias veces, por rojo.


		—¿Por rojo? —preguntó el comisario extrañado.


		—Sí, por rojo. Es un hombre liberal, republicano, quizá incluso socialista, y tiene grandes peloteras con sus jefes eclesiásticos… pero es el mejor que tienen. Yo diría que en toda la Archidiócesis de Valencia no hay otro capaz de traducir esos manuscritos.


		Guardó silencio por unos instantes y después dijo con resolución.


		—Tengo que hablar con él.


		El comisario pareció dudar.


		—Eso también está fuera de nuestra jurisdicción. Tendrían que hacerlo los policías de Valencia…


		—¿Qué saben ellos de manuscritos medievales? Señor Comisario, él es el mejor en ese terreno… y yo, modestia aparte, soy el único que le podría sonsacar la información que necesitamos. 


		El comisario pareció dudar durante un rato. Su posición profesional ya no estaba tan clara como unos meses antes, y no quería hacer nada que le pudiera comprometer. Las recientes elecciones las había ganado la derecha, y el partido Radical de Lerroux, donde militaban su amigo Martínez Barrio y él mismo, estaba en el nuevo gobierno. Pero en el interior del partido había grandes aunque soterradas controversias. El sector más izquierdista de los radicales, encabezado precisamente por Martínez Barrio, parecía no estar de acuerdo con colaborar tan abiertamente con la C.E.D.A. de Gil Robles, gobernando en minoría con el apoyo de los agrarios, y se rumoreaba que pronto, en el seno del partido, habría una importante escisión; aunque, para contentarlo, Lerroux había nombrado a Martínez Barrio Ministro de la Guerra. El comisario, preocupado por mantener su ascendente carrera, dudaba a qué lado de la previsible ruptura debía colocarse y tenía mucho miedo de hacer nada que pudiera delatarle. No debía meter la pata… Por otro lado, conseguir un éxito en la resolución de tan misterioso caso, o ser depositario confidencial de una información tan valiosa, podía ser una importante baza en su favor.


		—Está bien, Fuster, puede ir a ver al cura liberal ese… Pero tendrá que hacerlo de absoluto incógnito. Ni la policía de Valencia ni mucho menos el Arzobispado deben enterarse de nada. Si le descubren haciéndole preguntas al tal mosén Piqueres, deberá usted decir que actúa por su cuenta, movido por una curiosidad profesional irresistible; pero sin que yo ni ninguna otra autoridad le haya ordenado hacerlo. Es una cosa exclusivamente suya. ¿Me entiende?


		—Sí, sí, señor, lo comprendo perfectamente.


		—Así es que no podrá llevarle Hortensio en el coche. Coja usted un tren y plántese en Valencia, como si me hubiera pedido unos días de vacaciones.


		—De acuerdo… Y gracias, señor comisario. Es que tengo una corazonada.


		—Vaya, vaya, y mucha suerte…


		Mientras salía del despacho, el inspector oyó cómo el comisario le decía a la telefonista:


		—Ponme con el secretario particular de don Diego Martínez Barrio… Sí, sí, ya sé que ahora no es Ministro de la Gobernación, ni Jefe del Gobierno, sino Ministro de la Guerra… Pero ponme con él enseguida. 


		Y tuvo la sensación de estar siendo manipulado. Si los ladrones eran los amigos del comisario, estaba trabajando para ellos, facilitándoles quizá la información que necesitaban para encontrar el mensaje secreto de la Cruz. Si, por el contrario, el autor del delito era el padre Pertini, en nada facilitaría la investigación averiguar algo que sin duda él ya sabía, y probablemente otros jerarcas de la Iglesia que estarían protegiéndolo.


		Sin embargo, fuera como fuese, una necesidad irreprimible de desvelar el misterio lo empujaba a actuar. No podía resistirse a una curiosidad innata que formaba parte de su carácter y que ya lo había llevado a renunciar a su carrera universitaria para convertirse en policía.


		Cogió el abrigo de la percha, se caló el sombrero y se fue a la estación de Madrid para comprar un billete del primer tren que saliera al día siguiente para Valencia. Mientras cruzaba la Plaza de los Caballos, un viento helado se le metió en los huesos. Aquel febrero de 1934 estaba resultando particularmente frío… o quizá es lo que decimos todos los años los alicantinos cuando el invierno nos obsequia con molestas rachas de viento helado y húmedo, que se mete en nuestros huesos. 


		




VI. EL PADRE PIQUERES


		El padre Piqueres era un hombre jovial, feo y gordo, con un cierto parecido con el político y escritor don Manuel Azaña. Su sotana, vieja y un poco roñosa, denotaba que no tenía ama en su casa y que él mismo se ocupaba de las labores de limpieza y cocina, cuando se acordaba de hacerlas, entre largas sesiones de lectura y estudio. El inspector Fuster lo esperaba a la salida de clase, y lo abordó, plantándose ante él y diciéndole:


		—Perdone, padre Piqueres, no sé si se acuerda usted de mí.


		Y el cura lo miró de arriba abajo mientras esbozaba una franca sonrisa.


		—Vaya si me acuerdo. Benavides Fuster, el prometedor alumno que lo dejó todo para ser policía… —entonces cambió el gesto por una mueca de divertida preocupación—. Ay, que me imagino para qué ha venido usted a verme… ¿verdad?


		Y Fuster asintió con la cabeza.


		—Los papeles del caballero templario, que usted está traduciendo, y la reciente desaparición de la Cruz de Caravaca, parecen guardar una relación que no sé…


		El sacerdote miró a su alrededor, como temiendo que alguien pudiera escuchar la conversación.


		—Calle, calle, que este no es sitio para hablar de eso. Venga a mi casa… ¿ha comido usted ya?


		—Pues no, acabo de llegar en el tren de Alicante y…


		—Bueno, pues no sé qué tendré en la cocina, pero ya arreglaremos algo con unos vasitos de vino, que de eso sí queda. Venga usted conmigo.


		En efecto, en la despensa del padre Piqueres había bien poca cosa para comer, aunque, eso sí, contenía una buena provisión de botellas de vino de Monóvar que, por lo visto, le mandaba de vez en cuando un amigo párroco de esa población alicantina. El cura se quitó la sotana y se puso un jersey de cuello alto sobre la camisa, mientras se calentaba el piso con una estufa de carbón que él mismo encendió en un momento. Después sacó cuatro huevos de cuya frescura desconfiaba el inspector Fuster, y tras batirlos y añadirles unos pedacitos de un chorizo más que curado que colgaba de una viga del techo de la alacena, se dispuso a confeccionar una tortilla, protegiéndose los pantalones grises y arrugados con un mandil. Al poco rato, los dos estaban sentados ante la mesa de la cocina, frente a sendos platos de tortilla choricera, una barra de pan y dos vasos de vino.


		—El que da lo que tiene no está obligado a más —se excusó el sacerdote.


		—Gracias. Con esto tengo más que suficiente, padre. En el tren ya me he comido un bocadillo de jamón con tomate que me ha preparado mi mujer...


		—Entonces, usted ya sabía que estoy traduciendo esos pergaminos —aventuró el padre Piqueres.


		—Bueno, cuando me dijeron que los estaba traduciendo un sacerdote, que era el mayor experto en documentos medievales de la Universidad de Valencia, pensé que no podía ser otro que usted.


		—Ya le habrán dicho que este trabajo es confidencial, por orden del Arzobispo, y que no me está permitido enseñarlo a nadie…


		Y Fuster miró al cura a los ojos.


		—Ya sabrá que han robado la Cruz de Caravaca y que se sospecha que el ladrón podría ser un cura italiano de ideología fascista. Quizá es un agente del Vaticano. No sé, padre, pero si ha sido así, sería una vergüenza que nos dejemos robar nuestras más famosas señas de identidad por gente como esa.


		—Otra posibilidad es que hayan sido los masones del consistorio, pertenecientes al partido Radical —comentó el padre Piqueres, demostrando estar al corriente—. Se habrían adelantado así al cura de la moto, que con su acción de Alicante les dio la idea.


		—Sí —contestó Fuster, un tanto sorprendido—, podría ser. De hecho el juez ya ha detenido a un vecino del pueblo y está interrogando al hermano del alcalde y otros radicales… Vamos, eso se dice por mi comisaría.


		—Y por mi Arzobispado… —concluyó el otro, para preguntar—: ¿De verdad cree usted que mis manuscritos y ese robo pueden estar relacionados?


		—Estoy seguro de ello.


		—¿Por qué…?


		Y Fuster le habló con convicción.


		—Debería usted saberlo, si habló con el párroco de ese pueblecito de la sierra y él le contó las proposiciones que le hizo el cura Pertini.


		—Sí, es verdad —reconoció Piqueres—. ¿Y para qué ha venido usted a verme?


		—Pues verá, lo que pretendo es que usted me vaya facilitando una copia de las traducciones, con el fin de que intente averiguar el móvil del robo de Caravaca. La conducta de ese Pertini nos hace sospechar que vio en los pergaminos algo que se relaciona de alguna manera con esa cruz… —y le suplicó— Sería un secreto entre usted y yo. Ni siquiera mi jefe, el Comisario, tendría por qué saberlo. A mi vuelta a Alicante le diría que usted no nos puede facilitar la información por habérselo prohibido expresamente el Arzobispo…


		—¿Y por qué cree que yo haría eso por usted? —inquirió el sacerdote.


		Y Fuster dudó durante un rato antes de responder.


		—Porque casi llegué a ser su colega y porque si descubrimos el secreto de la Cruz, el beneficio será mutuo. Cuanto antes conozca el texto, antes podré averiguar las intenciones del ladrón y quizá detenerlo y devolver la Cruz a la Iglesia a la que usted pertenece. De hecho, no comprendo por qué no quiere el Arzobispo que se acelere el procedimiento, a menos que el robo se haya planificado desde un sector de la misma Iglesia y él esté implicado. Cada día que pasa, esa Cruz se aleja de nosotros… En cuanto a usted, como investigador, podría interesarle estudiar la Cruz, una vez rescatada, y quizá averiguaría algo más sobre el sentido de esos manuscritos.
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